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Mieres del Camino,  
Julio VIVAS 

“No podemos perder la pers-
pectiva de que somos una univer-
sidad presencial; nuestra mejor 
ventaja está en la cercanía”. Con 
estas palabras, la directora de la 
Escuela Politécnica de Mieres, 
Asun Cámara, explicaba la medi-
das que han tomado para blindar 
frente al coronavirus las instala-
ciones universitarias de Barredo. 
El fin es que pueda seguir la for-
mación presencial durante el pró-
ximo curso, en el que se espera un 
incremento del 30 por ciento en la 
matrícula de primer año, con la 
mayor seguridad para alumnos, 
profesores y resto del personal. 

Y es que, aunque el centro cu-
bra todas las plazas ofertadas –tres 
grupos de ochenta alumnos para 
primero de ingeniería– “no habría 
ningún problema para cumplir las 
medidas del protocolo de la Uni-
versidad de Oviedo que permiten 
una ocupación máxima del 50 por 
ciento en las clases”, destacó Cá-
mara. Las instalaciones de Barre-
do cuentan con aulas de gran capa-
cidad –160 plazas que se verían re-
ducidas a 80 para cumplir el proto-
colo– que podrían utilizarse. Aún 
así, de momento se quedan con la 
previsión de incrementar un 30 
por ciento, a la espera de ver lo que 
ocurre con la matrícula durante el 
mes de agosto, con lo que la Poli-
técnica de Mieres iniciaría el pró-
ximo curso con entre 130 y 140 
alumnos de primer año.  

En cuanto a los cursos superio-
res, la tendencia, explicó Cámara, 
“suele ser de pirámide invertida, 
con lo que no habrá problema y los 
alumnos podrían estar dentro del 
aula, incluso, sin mascarilla”. Ade-
más, si en las aulas de primero se 
puede garantizar una distancia mí-
nima entre los puestos, es posible 
que también se pueda prescindir 
de ellas durante el desarrollo de la 
clase. Todo esto está pendiente, 
claro está, del desarrollo de la cri-
sis sanitaria. 

La Escuela Politécnica de Mie-
res ha aprobado un plan de contin-
gencia para blindar el centro ante 
el coronavirus de cara al próximo 
curso universitario. Una serie de 
medidas que, como resaltó la di-
rectora, “no valen para nada si des-
pués no nos lo tomamos en serio, 
ya que hay una parte importante 
de responsabilidad personal, esta-
mos en la universidad, tenemos 
que se ejemplares para evitar que 
haya una dispersión por el cen-
tro”. Así, entre otras medidas que 
se pueden consultar en la web de 
la escuela “epm.uniovi.es”, se en-
cuentra el establecimiento de un 

registro de asistencia a la aulas 
“que no tendrá un fin académico, 
sino que será un registro interno 
por si hay algún contagio se ubi-
quen las aulas donde ha estado y 
con quién ha coincidido”. Cada 
vez que entren en clase, los alum-
nos deben de poner su código de 
usuario, y las horas de entrada y 
salida. 

Las aulas se limpiarán dos ve-
ces al día, “pero es importante que 
tanto los alumnos como los profe-
sores desinfecten su puesto de tra-
bajo, tendrán material disponible 
para ello, pero también pueden tra-
er su propia solución desinfectan-
te de casa si quieren”. También se 
han establecido protocolos de ac-
ceso y salida, así como de aforos 
en las diferentes instalaciones que 
se pueden utilizar, como los labo-
ratorios, las aulas de informática o 
la biblioteca. “Queremos que los 
alumnos puedan realizar las prác-
ticas sin problema, a pesar de la 
crisis sanitaria”, afirmó Cámara. 

Y si las cosas se ponen peores y 
hay que volver a casa de forma 
temporal, el centro estaría prepara-
do con la adquisición de quince 
potentes cámaras web que estarán 
instaladas en las clases. De este 
modo los profesores podrían se-
guir impartiendo sus clases en la 
propia aula mientras que los alum-
nos siguen el desarrollo desde sus 
ordenadores, siempre que eso sea 
necesario.

Los retos del recinto universitario mierense

El campus prevé un 30% de subida en las 
matrículas de primer año en sus grados
Las instalaciones universitarias se blindan frente al coronavirus para 
poder acoger con seguridad a los alumnos durante el próximo curso

Alumnos realizando un examen en la Escuela Politécnica de Mieres. | Fernando Rodríguez

Sin rastro del covid en Urbiés
La Universidad analiza las primeras muestras del programa de 

búsqueda del virus en superficies de Mieres, con resultado negativo 
Mieres del Camino,  
David MONTAÑÉS 

La búsqueda de muestras de co-
vid-19 que la Universidad de Mie-
res está realizando en Mieres con 
la ayuda de 30 voluntarios ofreció 
ayer los primeros resultados con-
cretos. Y fueron tranquilizadores. 
Hasta 140 muestras recogidas  en-
tre el casco urbano y la zona de Ur-
biés serán analizadas en el campus 
de Barredo. El resultado de las dos 
primeras ha sido negativo.  

Las primeras muestras analiza-
das por el equipo que dirige la bió-
loga Alba Ardura no contenían ras-
tro del temido virus. Fueron reca-
badas la pasada semana en Urbiés, 
concretamente en una banco próxi-
mo a la iglesia, justo después de un 
funeral, y del pomo de la puerta de 
una casa. A lo largo de este mes de 
agostó, los propios voluntarios que 
participan en este singular proyec-
to se encargarán, bajo supervisión 
técnica y repartidos en diez equi-
pos, de analizar el resto del mate-
rial  obtenido en paradas de auto-
buses, cajeros automáticos, ban-
cos, barandillas, columpios y cual-
quier tipo otro tipo de mobiliario 
urbano susceptible de convertirse 
en cobijo para el virus. 

Los voluntarios, la mayoría sin 
ningún tipo de experiencia en in-

vestigación, están tremendamente 
comprometidos con el proyecto.   
“Han superado las expectativas. 
Todos están trabajando con gran 
seriedad y han sido muy cuidado-
sos al respetar todos los procedi-

mientos de recogida y protección 
personal”, remarca Alba Ardura.  

Yaiza Sante, Raquel Gutiérrez y 
Hermelinda Lebrato se encarga-
ron ayer de analizar las primeras 
pruebas. “Ha sido como volver a 

los tiempos de estudiante. De he-
cho, noto que me han surgido ga-
nas de retomar los estudios y es 
posible que me matricule en la 
universidad a distancia”, explicaba 
ayer Lebrato.  

La motivación de los volunta-
rias es elevada. Tienen aún bastan-
te trabajo por delante. Y es que el 
análisis de las pruebas lleva su 
tiempo. Cada procedimiento lleva 
unas dos horas de trabajo en el la-
boratorio. “Una vez recogidas la 
muestras, fueron introducidas en 
un líquido preservante”, explica 
Alba Ardura. “De esta manera se 
fija el ARN, al tiempo que lo de-
grada para que no sea infeccioso”. 
Ese líquido permanece guardado 
en una nevera del laboratorio y, du-
rante el proceso, se extrae el mate-
rial genético, que es depositado en 
unos cartuchos, de los que pasa a 
un tubo totalmente limpio. “El si-
guiente paso es amplificar el hipo-
tético ARN del virus”, apunta Ar-
dura. “Esto quiere decir que intro-
ducimos un iniciador que se une a 
la cadena de ARN y la amplia de 
forma exponencial mediante 45 ci-
clos”. Al final se comprobará si la 
PCR ha funcionado. “De no apare-
cer el ARN, es que el virus o no es-
tá o , simplemente, su presencia es 
irrelevante”.

Hermelinda Lebrato, Yaiza Sante, Raquel Gutiérrez y Eva García, ayer, traba-
jando en el laboratorio del campus de Mieres. | D. M.

Jorge Luis Varela Gonzalez
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